
GACETA ÈX T R Á O RDIW A R I A 
Del goÜierño supremo demexico.
Del Domingo 25 de Eneró de 1824-^==4. ® ¿=3. °

SECRETARIA DE GUERRA 
Y MARINA.

Parte detallado que hd dirigido al Gü
ín tirria el Excmd. Si General ,D. Vicente 
Guerrero^ de- su laboriosa espedicion contra 
log facciosos dé Cuernabaca.

Excmo. Sr. = La fuerza moral 
que sostiene á las columnas de la Pa- 
t ia, ha triunfado de sus trueles ene* 
migos, que la emfrolvierán én las Con
tuiciones desastrosa^ de la anarquía'. 
Esos miserables pocío conformes con 
I » honrosa suerte qüe los distinguia 
en la sociedad, y engañados por sufjg* 
UOranéia, de la multitud de aspirante^ 
que los indujeron á ta'u deshonroso 
procedimiento, han encontrado su des- 
senga'ño en medio dé las tribulaciones 
y penalidades anexas á Unos foragidos; 
que proscriptos por las Supremas Alt* 
toridades de la Nación, y destituidos 
dé todo auxilio, n*o han te'nido cabi
da ni aun en los tristes albergues de 
las gentes del cámpo. ¡Infelices!, qué 
aparentando un indiscreto amor á la 
Patria, los arrastro sü ambición hasta 
el término dé obsecarse en stís tor
tuosas ideas, qúe obscurecieron sü me-4 
Tito; pero pór fin han caidó’ bajo la 
cuchilla de la Ley, y S. A. S. sabrá 
Compadecer la suerte dé estos desgra
ciados, que precipitados de sus pasio
nes, no pudieron conocer el tamaño de 
sus herroTes, adelantándose á creer que 
hacian un servicio á Ta Patria.

Dije pues á V. E. que luego á 
mi salida de la Capital abandonaron . 
á Cuérnabaca, cayó pùnto ocupé la no
che del 18: ellos caminaron rápida
mente y llenos de temor¿ sin, embargo

de cóntàh cori írésciéhtoS infantés y 
Caballos; que á fuerza dé engaños se
dujeron al Sr. coronel D. Luis Pingan: 
su mismo delito los amedrentó, y no 
pensaron ya, mas que èh su fuga; to
mando las altuhag mas escabrosas, y 
dando á la tropa unas jornadas de 15 
leguas ó mas, y muy cortos restos de 
descansé. En la cañada de Tfepetlapa 
dividieron la fuerza, entregando á Pin
zón la caballería para qne marchase 
á TépeCOácuilco; y Herhandez con la 
infantería acia él rumbé de Tazco. Yo 
dispuse forzar la maréha resignado á 
perder los caballos que no sufrieran la 
fatiga, con tal de tomar la vanguardia á 
los prófugos. Así és que caminamos los 
dias y noches desde el 17 por íátar. 
dé hasta ayer por la tardé qué feliz
mente terminó la espedicion. El tenien
te cOrotìél D. Manuel González con los 
Cívicos voluntarios qué 10 acompañaron 
en nfiméro de treinta y tatitos, con se
senta caballos también éivicóe de va
tios lugares, fue destinado á la vangu
ardia, por el rumbé qtíe tfàia Hernán
dez, á qüiert descubrió él 20 á las 
cinco de la tardé; pé’ro este cobatdé 
apenas vió nuestros soldados, Citando 
vergonzosamente hecho á corter solo 
abandonando la división, SU familia y 
cargamento: algunos se adelantaron á 
romper él fuego sin órdén dé sus ge- 

.síes, y habiendo correspondido Unos cu
ántos infantes, en po’eo? tiros murió el 
teniente córonél D. Mariano’ Orellana, 
qúe fuúcioñaba de mayor general en
tre lés facciosos, y Uno' de los cívicos; 
però advertidos de qué yo marchaba 
á la Cabeza de ésta división, hicieron 
álto én el Pueblo dé Tazco el viejo, 
dé doñáe me dirigieron el oficio qtfé


